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rinidades. Esta situación se ha ido resolviendo en los últimos 
5-6 años, con tomas de posesión de las plazas en propiedad 
después de muchos años (>10) de enfermera “para todo”, y 
siendo “menos jóvenes”; lo que ha condicionado sin lugar a 
dudas, la elección de los puestos de trabajo en los hospitales, 
y es una opinión personal, más por las condiciones socio-la-
borales del mismo que por el arraigo a un área de conoci-
miento, con la consiguiente falta identidad con la enfermería 
nefrológica.

■ �Las bolsas de contratación de la Comunidades Autónomas 
(CCAA): los diferentes sistemas de contratación (eventuales 
o interinos) de las CCAA, no han facilitado tampoco el arraigo 
a las unidades nefrológicas, ya que no todas ofertan Áreas 
Específicas de contratación (Diálisis), y las que lo hacen, suele 
ser para contratos de corta duración, con lo cual hay un alto 
índice de rotación de personal de enfermería eventual, que 
salvo excepciones, no profundizan en todos los contenidos 
teóricos-prácticos de estos puestos de trabajo.

Esa falta de arraigo o identidad con la enfermería nefrológica, 
reflejada en los puntos anteriores, se ve refrendada en la evolu-
ción del número de socios. Como podemos apreciar en la tabla 
1, entre los años 2000 y 2020 se han perdido 504 socios, es 
decir un 30% aproximadamente. Esta tendencia, lejos de corre-
girse, sigue una curva descendente en los últimos 5 años, como 
muestra la tabla 2, periodo en el que se han perdido 202 socios 
(16%). El número de socios del presente año, es con toda segu-
ridad, la cifra más baja de socios que ha tenido la SEDEN en los 
últimos 25-30 años.

En el reciente congreso de Granada se tenían que haber re-
novado los cargos a Junta Directiva (Comisión Permanente) 
de la Sociedad Española de Enfermería Nefrológica (SEDEN), 
después de los tres años de mandato estatutario, más otro de 
prórroga, de la actual Junta. Es evidente que esto se ha produ-
cido, porque no se ha presentado otra candidatura, en los pla-
zos recogidos en los actuales estatutos. Ante esta situación, la 
Junta decidió prorrogar otro año su mandato, para evitar así, el 
nombramiento de una Comisión Gestora Tutelar Permanente 
de acuerdo con el punto 8.5 de los Estatutos de la SEDEN, cir-
cunstancia que si se diera podría desembocar en la disolución 
de la Sociedad.

Esta situación se ha repetido en los últimos mandatos, por lo 
que la tranquilidad de todos los socios de la SEDEN, queriendo 
ver esto como una situación coyuntural, debería ser motivo de 
reflexión, y verlo como una realidad preocupante que merece 
ser analizada en profundidad, si queremos que nuestra Socie-
dad tenga futuro.

Pocas sociedades científicas de enfermería de nuestro país 
pueden presumir de la trayectoria, número de socios, infraes-
tructura, experiencia, publicaciones, etc., como la SEDEN, y sin 
embargo cuesta encontrar socios que quieran asumir esta la-
bor. Además, esto supone una penalización a la Junta que aca-
ba mandato, al tener que prorrogar el mismo; lo cual no deja 
de ser una curiosa paradoja, pues en vez de “agradecerles” la 
dedicación y tiempo personal dedicado a la Sociedad, los “cas-
tigamos”, teniendo que ocupar cargos electos por más tiempo 
del que se comprometieron en su momento.

Por tanto, habría que preguntarse por qué viene ocurriendo 
esto en los últimos años, independientemente de la postura 
cómoda como socios de que “alguien se presentará”. 

Evidentemente, se me ocurren diferentes causas, y la mayoría 
de ellas tienen que ver con la situación actual de la enfermería 
en nuestro país:
■ �El relevo generacional en los hospitales públicos: hasta casi 

2015-16, hubo un periodo sin convocar oposiciones para 
plazas en propiedad, que duró entre 10-15 años y que con-
denó al colectivo enfermero “joven” a las interminables inte-

Años	 2000	 2005	 2010	 2015	 2020

Socios	 1.711	 2.048	 1.676	 1.345	 1.207

Tabla 1. Evolución del número de socios en las 2 últimas décadas.

Años	 2018	 2019	 2020	 2021	 2022

Socios	 1.265	 1.306	 1.207	 1.135	 1.063

Tabla 2. Evolución del número de socios en los 5 últimos años.
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■ �Dificultades de las supervisiones para acometer respon-
sabilidades en la SEDEN: en diferentes mandatos, la Junta 
Directiva se ha nutrido de las supervisiones de los servi-
cios de nefrología de los hospitales públicos, sobre todo en 
la figura de la presidencia, pues estas organizaciones han 
reunido unos requisitos importantes, para compatibilizar 
ambos cargos, como son cierta flexibilidad horaria, cono-
cimiento de la industria relacionada con la nefrología, y en 
ocasiones, apoyo institucional del hospital para el desem-
peño del cargo. Sin embargo, los rigores presupuestarios y 
de gestión actuales, la escasa cobertura del absentismo la-
boral y un sinfín de problemas cotidianos, dejan poco mar-
gen a las supervisoras/es para aventurarse en su tiempo 
libre en otra gestión, menos exigente en el día a día, pero 
con toma de decisiones que pueden ser transcendentales 
para el colectivo. Más complicado aún, lo tienen las/os en-
fermeras/os asistenciales.

■ �La responsabilidad del cargo: la Junta Permanente de la SE-
DEN asume una serie de responsabilidades; que, aunque 
no están retribuidas, requieren responsabilidad, trabajo, y 
lo más importante dedicación, y que evidentemente, con-
dicionan la decisión de ocupar un cargo en la Junta, espe-
cialmente la presidencia. Hay que reconocer que ocupar un 
cargo en la Junta siempre es motivo de orgullo y reconoci-
miento profesional, pero el nivel de exigencia es alto.

■ �Falta de Especialidad en Enfermería Nefrológica: es eviden-
te que, si existiera esta especialidad todo lo anteriormente 
expuesto, carecería de sentido. Las especialidades de en-
fermería, aglutinan a sus asociados en torno a un área de 
conocimiento reconocida por una Ley, como requisito legal 
para desempeñar el puesto de trabajo relacionado con esa 
especialidad. Pero la dura realidad, es que esta especialidad 
no está recogida en el actual Real Decreto de Especialida-
des de Enfermería1, ni se le espera. Por tanto, habría que 
dejar de elucubrar sobre la especialidad en Enfermería Ne-
frológica y apostar por otra figura profesional más realista, 
que esté amparada por la legislación sanitaria española, que 
reconozca un Área de Conocimiento Específica, diferente a 
la enfermería generalista y que reconozca el hecho diferen-
cial de la enfermería nefrológica.

Esta opción, podría venir de la mano de la Ley de Ordenación 
de las Profesiones Sanitarias (LOPS)2, que en su Artículo 36, 
recoge la opción de realizar Diplomas de Acreditación y Di-
plomas de Acreditación Avanzada, por parte de los profesio-
nales sanitarios, como instrumento para certificar el nivel de 
formación alcanzado por un profesional en un área funcional 
específica de una determinada profesión o especialidad, en 
atención a las actividades de formación continuada acredita-
da desarrolladas por el interesado en el área funcional corres-
pondiente. Como este artículo de la LOPS no se desarrolló en 
su momento, en 2015 apareció el Real Decreto 639/2015, 
que regula, determina los criterios y el procedimiento para la 
creación de los mismos, establece los requisitos y el procedi-
miento para la obtención, y la renovación de los Diplomas de 
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Acreditación y de los Diplomas de Acreditación Avanzada3.
Esta figura profesional, ya está muy arraigada en países como 
en Estados Unidos, Canadá y Reino Unido, y aunque en Es-
paña ya está regulada, aún no está desarrollada, es decir, no 
cuenta con una normativa específica que regule las compe-
tencias de esta profesional sanitaria. Las competencias de 
una enfermera con Diploma de Acreditación Avanzada tienen 
que estar muy bien diferenciadas de lo que es la enfermera 
especialista y una enfermera de cuidados generales.

En el Ministerio de Sanidad, existe en el momento presente la 
voluntad de desarrollar la figura de la Enfermera de Práctica 
Avanzada, en el contexto del Sistema Nacional de Salud; sien-
do uno de los objetivos que tiene el recién constituido Co-
mité Institucional de la Iniciativa Marco en Cuidados (IMA-
CU)4, que lo conforman representantes del Ministerio y de las 
CCAA. En este escenario, la SEDEN debe intentar visibilizarse 
y postularse como una de las posibles Prácticas Avanzadas, 
pues las dificultades en el desarrollo de esta figura estarán 
sin duda, en definir que áreas serán consideradas de práctica 
avanzada.

Comenzaba esta editorial analizando la problemática de las 
falta de candidaturas para la Junta Permanente de nuestra 
sociedad y la he querido acabar con la necesidad de un de-
sarrollo competencial de nuestra área asistencial, porque en 
mi modesta opinión, son el mismo problema, y es la falta de 
identidad profesional del colectivo, con las consecuencias 
que venimos observando: paulatino descenso de asociados, 
poca valoración de los esfuerzos en materia de formación, 
investigación, publicaciones que lleva a cabo la SEDEN, difi-
cultades para encontrar voluntarios que dediquen su tiempo 
a la sociedad altruistamente…
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